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1 Conmemorada en el Martirologio Romano el día 1 de abril: “En Palestina, santa María Egipcíaca, célebre pecadora 

de Alejandría, que por la intercesión de la Bienaventurada Virgen se convirtió a Dios en la Ciudad Santa, y llevó 

una vida penitente y solitaria a la otra orilla del Jordán (s. V)”. 
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LA VIDA DE NUESTRA SANTA MADRE 

MARÍA DE EGIPTO2 

 

1. SAN SOFRONIO EXPLICA LAS RAZONES PARA ESCRIBIR ESTE TRABAJO 

“Bueno es guardar el secreto del rey, pero glorioso pregonar las obras de Dios” 

(Tobías 12,7).  

Así dijo el Arcángel Rafael a Tobit cuando realizó la milagrosa curación de su 

ceguera. De hecho, no mantener el secreto de un rey es un riesgo peligroso y terrible, 

pero mantener silencio acerca de las obras de Dios es perjudicial para el alma.  

 

Y yo (dice San Sofronio), al escribir la vida de Santa María de Egipto, temo 

esconder las obras de Dios mediante el silencio. Recordando la desgracia pronosticada 

al siervo que escondió su talento divino en la tierra (Mateo 25,18-25), me veo obligado 

a transmitir el relato que me ha sido dado.  

 

Que nadie piense (continúa San Sofronio) que yo he tenido la audacia de escribir 

faltando a la verdad o que dudo de esta gran maravilla. ¡Que jamás mienta sobre cosas 

sagradas!  

 

Si acontece que haya personas que habiendo leído este registro, no lo creyesen, que 

el Señor tenga misericordia de ellas, porque reflejando la debilidad del alma humana, 

consideran imposible que estas cosas maravillosas sean realizadas por personas santas. 

 

Pero comencemos a contar esta asombrosa historia, que ha tenido lugar en nuestra 

generación y que me fue revelada por hombres buenos experimentados en trabajos y 

obras piadosas desde la niñez. 

 

 

 
 

2 Tomado de: http://www.iglesiaortodoxa.cl/especiales/2006/egipci.htm y http://foi-orthodoxe.fr/vie-de-sainte-

marie-legyptienne-un-exemple-du-repentir/ (Las debidas adaptaciones y correcciones de la traducción del francés 

al español son nuestras). [La vida de Santa María Egipcíaca es uno de los más notables ejemplos de conversión y 

de penitencia de toda la historia cristiana. La memoria de esta santa se conmemorada en el Martirologio Romano, 

el día 1º de abril y es celebrada solemnemente también por la Iglesia Ortodoxa el quinto domingo de cuaresma, 

así como también el 1º de abril. Su vida, escrita por San Sofronio de Jerusalén (550-638), es leída en la Iglesia 

Ortodoxa durante el oficio del “Gran Canon de San Andrés de Creta”, el jueves de la cuarta semana de la 

cuaresma, y un Tropario en su honor es cantado al final de cada oda del “Gran Canon”. La memoria de San 

Sofronio, patriarca de Jerusalén es conmemorada en el Martirologio Romano el día 11 de marzo; mientras que 

la Iglesia Ortodoxa lo celebra el 10 de marzo y la de San Zósimo, el 4 de abril]. 

http://www.iglesiaortodoxa.cl/especiales/2006/egipci.htm
http://foi-orthodoxe.fr/vie-de-sainte-marie-legyptienne-un-exemple-du-repentir/
http://foi-orthodoxe.fr/vie-de-sainte-marie-legyptienne-un-exemple-du-repentir/
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Mapa General de Tierra Santa y ubicación del  

“lugar del Bautismo”, en Jordania 
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2. SAN SOFRONIO PRESENTA AL VIRTUOSO ABBA ZÓSIMO 

Había un cierto anciano en uno de los monasterios de Palestina, un sacerdote de 

vida y palabra santa, quien desde su infancia fue criado en los modos y costumbres 

monásticas. El nombre de este anciano era Zósimo. Había realizado todo el camino de 

la vida ascética y en todo se adhería a la regla relacionada a las labores espirituales dada 

por sus superiores.  

 

Él mismo había agregado mucho también a esta regla trabajando por someter la 

carne a la voluntad del espíritu y no había fallado en su meta.  

 

 

 
 

 
Era tan renombrado por su vida espiritual que muchos venían a él de monasterios 

vecinos y otros, incluso de más lejos.  

Mientras hacía todo esto, nunca cesó de estudiar las Sagradas Escrituras. Ya fuera 

descansando, de pie, trabajando o comiendo (si las migajas que roía pueden ser llamadas 

comida), incesante y constantemente tenía una sola mira: siempre cantar de Dios y 

practicar la enseñanza de las Divinas Escrituras.  
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Zósimo solía relatar cómo, tan pronto como fue quitado del seno materno, fue 

entregado al monasterio en donde pasó por su entrenamiento como un asceta hasta que 

llegó a la edad de cincuenta y tres años.  

 

Luego de eso, comenzó a ser atormentado por el pensamiento de que era perfecto 

en todo y que no necesitaba instrucción de nadie, diciéndose a sí mismo mentalmente:  

 

“¿Habrá un monje sobre la tierra que me pueda ser útil y mostrarme un tipo de 

ascetismo que yo no haya logrado? ¿Habrá un hombre en el desierto que me haya 

superado?” 

 

3. UN ÁNGEL INSTRUYE A ABBA ZÓSIMO 

Así pensaba el anciano, cuando de repente un ángel se le apareció y le dijo:  

“Zósimo, has luchado valientemente, dentro de lo posible al hombre, valientemente 

has pasado a través de la prueba ascética. Pero no hay hombre que haya llegado a la 

perfección. Ante ti hay luchas desconocidas mayores de las que has logrado.  

 

Para que conozcas cuántos rumbos llevan a la salvación, deja tu tierra natal como 

el renombrado Abraham y ve al monasterio en el río Jordán”. 
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Ubicación de Al-Maghtas el “lugar del Bautismo”, entre Jerusalén y Amman  

(Capital de Jordania) 

 

4. LLEGA A UN NUEVO MONASTERIO EN EL RÍO JORDÁN 

Zósimo hizo como le fue dicho.  

Salió del monasterio en el cual había vivido desde la infancia y se fue al río Jordán. 

Finalmente llegó a la comunidad a la que Dios lo había enviado.  

Habiendo golpeado a la puerta del monasterio, dijo al monje que era portero quién 

era; y el portero le dijo al abad. Al ser admitido en la presencia del abad, Zósimo hizo 

la usual postración y oración monástica.  

Viendo que era un monje, el abad le preguntó: 

- “¿De dónde vienes, hermano, y por qué has venido hasta nosotros, hombres pobres 

y viejos?” 

 

Zósimo respondió: 
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- “No hay necesidad de hablar de dónde vengo, sino que he venido, padre, buscando 

provecho espiritual, porque he escuchado sobre vuestra gran habilidad en guiar a las 

almas hacia Dios”. 

- “Hermano”, le dijo el abad, “solo Dios puede curar la iniquidad del alma. Que Él 

nos enseñe sus caminos divinos y nos guíe. Pero como ha sido el amor de Cristo lo que 

te ha movido a visitarnos a nosotros, hombres pobres y viejos, entonces quédate con 

nosotros, si es a eso para lo que has venido. Que el Buen Pastor, quien dio su vida por 

nuestra salvación nos llene a todos con la gracia del Espíritu Santo”. 

 

Luego de esto, Zósimo se inclinó ante el abad, pidió sus oraciones y bendiciones y 

se quedó en el monasterio.  

Allí vio ancianos instruidos en la acción y en la contemplación de Dios, inflamados 

en Espíritu, trabajando para el Señor. Cantaban incesantemente, permanecían en oración 

toda la noche, el trabajo estaba siempre en sus manos y los salmos en sus labios. Nunca 

una palabra fútil se escuchaba entre ellos. No sabían nada sobre adquirir bienes 

temporales, ni de los cuidados de la vida. Solo tenían un deseo, volverse como cadáveres 

en vida. Su constante comida era la Palabra de Dios y mantenían sus cuerpos a pan y 

agua, en la medida en que el amor por Dios se los permitiese.  

Viendo esto, Zósimo fue en gran manera instruido y adiestrado para la lucha que le 

aguardaba.  

Muchos días pasaron y se acercaba el tiempo en que todos los cristianos ayunan y 

se preparan a sí mismos para adorar la Divina Pasión y Resurrección de Cristo.  

Las puertas del monasterio se mantenían siempre cerradas y se abrían solamente 

cuando uno de la comunidad era enviado afuera con algún mensaje.  

Era un lugar desértico, no solo por no ser visitado por las personas del mundo sino 

incluso porque era desconocido para ellas. 

 

5. ABBA ZÓSIMO PARTE HACIA EL DESIERTO 

Había una regla en ese monasterio y que es la razón por la cual Dios llevó a Zósimo 

allí. Al comienzo del Gran Ayuno3 el sacerdote celebró la Divina Liturgia y todos 

participaron del santo Cuerpo y Sangre de Cristo. Después de la Liturgia fueron al 

comedor y comieron una frugal comida de Cuaresma. 

Una vez reunidos todos en la Iglesia, luego de orar encarecidamente con 

postraciones, los ancianos se besaron mutuamente y se pidieron perdón. Y cada uno hizo 

una postración al abad pidiendo su bendición y oraciones para la lucha que les 

aguardaba. Luego de esto, las puertas del monasterio fueron abiertas y cantando “El 

Señor es mi luz y mi salvación, ¿de quién podré tener miedo? El Señor defiende mi vida, 

¿a quién habré de temer?” (Salmo 26,1) y el resto del salmo, todos fueron al desierto y 

cruzaron el río Jordán. Solo uno o dos hermanos quedaron en el monasterio, no para 

 
3 En el “Domingo del Perdón”. 
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resguardar la propiedad (ya que no había qué robar), sino para no dejar la Iglesia sin el 

servicio Divino.  

Cada uno llevaba consigo tanta comida como podía o deseaba para el camino, de 

acuerdo a las necesidades del cuerpo: uno llevaría un pan pequeño, otro, algunos higos, 

otro, algunos dátiles o trigo remojado en agua. Y algunos no llevaban más que su propio 

cuerpo cubierto con harapos y alimentado, cuando la naturaleza los obligaba, con las 

plantas que crecían en el desierto. Luego de cruzar el Jordán, todos se dispersaron lejos 

en diferentes direcciones. 

 

 
 

Y esta era la regla de vida que tenían y que todos observaban: no hablarse entre 

ellos, ni conocer cómo cada uno vivía y ayunaba.  

Si acontecía que se veían entre ellos, se iban a otra parte del país, viviendo solos y 

siempre cantando a Dios por un tiempo definido, comiendo una cierta ración de comida. 

De esta forma pasaban la totalidad de la cuaresma y solían regresar al monasterio una 

semana antes de la Resurrección de Cristo, el Domingo de Ramos.  

Vuelto cada uno teniendo su propia conciencia como testigo de su labor, ninguno 

preguntaba al otro cómo había pasado su tiempo en el desierto. Tales eran las reglas del 

monasterio. Cada uno de ellos mientras estaba en el desierto luchaba consigo mismo 

contra el Juez de la lucha -Dios- no buscando agradar a los hombres ni ayunar ante los 

ojos de todos. Porque aquello hecho por causa de los hombres, para ganar alabanza y 

honor, no es solo inútil para aquel que lo realiza sino a veces la causa de gran castigo. 

Zósimo hizo lo mismo que todos y se fue lejos por el desierto con la esperanza 

secreta de encontrar a algún padre que pudiera estar viviendo allí y que pudiera satisfacer 
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su sed y ansia. Vagaba incansablemente, como si se apresurase hacia un lugar definido. 

Ya había caminado durante veinte días, cuando llegó la hora sexta y se detuvo, 

volviéndose hacia el este. Comenzó a cantar la sexta hora y a recitar las oraciones 

habituales. Solía interrumpir así su viaje en determinadas horas del día para descansar 

un poco, cantar salmos de pie y orar de rodillas. 

 

 
Santa María Egipcíaca, José de Ribera, grabado, 1641 

6. ABBA ZÓSIMO ENCUENTRA A SANTA MARÍA POR PRIMERA VEZ 

Y mientras cantaba así sin quitar sus ojos de los cielos, súbitamente vio a la derecha 

de la colina en la cual se encontraba, la figura de un cuerpo humano. Al principio quedó 

confuso pensando que se encontraba ante la visión del diablo e incluso se sobrecogió de 

miedo. Pero, habiéndose protegido a sí mismo con la señal de la Cruz y habiendo 

expulsado todo temor, volvió su mirada en esa dirección y en verdad vio una forma 

deslizándose hacia el sur. Estaba desnuda, la piel oscura como si estuviese quemada por 

el calor del sol, el cabello de su cabeza blanco como un vellón, sin ser largo, llegando 

justo bajo su cuello. Zósimo estaba tan gozoso de ver una forma humana que corrió 

hacia ella en persecución, pero la forma escapó de él.  

 

Él la siguió y a una cierta distancia suficiente como para ser escuchado, gritó: 
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- “¿Por qué escapas de un hombre viejo y pecador? Esclavo del Dios Verdadero, 

sea quien seas, en el nombre de Dios espérame, por el amor de Dios por causa de quien 

tú vives en este desierto”. 

 

- “Perdóname en el nombre de Dios, pero no puedo volverme hacia ti y mostrar mi 

cara, Abba Zósimo, porque soy una mujer y estoy desnuda como tú ves, con la 

vergüenza descubierta de mi cuerpo. Pero si deseas contentar el deseo de una mujer 

pecadora, lánzame tu capa de modo que pueda cubrir mi cuerpo y volverme hacia ti y 

pedir tus bendiciones”. 

 

Aquí el terror se apoderó de Zósimo, porque oyó que ella lo llamaba por su nombre. 

Pero siendo hombre de viva inteligencia y habituado a las manifestaciones del poder de 

Dios, comprendió que no podría haberlo llamado por su nombre sin jamás haberlo visto, 

si no poseyese el don de la clarividencia.  

Al momento hizo lo que le fue requerido. Se quitó su capa vieja y andrajosa y la 

lanzó hacia ella, volviéndose al hacer esto.  

 

 
Santa María Egipcíaca, fresco de Giotto, 1320. 

Basílica inferior de San Francisco de Asís 
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Ella la recogió y le fue posible cubrir al menos una parte de su cuerpo. Luego se 

volvió a Zósimo y dijo: 

- “¿Por qué deseas, Abba Zósimo, ver a una mujer pecadora? ¿Qué deseas escuchar 

o aprender de mí, tu que no has retrocedido ante las grandes luchas?” 

 

Zósimo se lanzó al suelo y pidió su bendición.  

Ella también se postró ante él. Y ambos permanecieron en el suelo postrados 

pidiendo el uno al otro su bendición, de modo que las únicas palabras que se escuchaban 

eran: “¡Bendíceme!”  

 

Después de un largo momento, la mujer dijo a Zósimo: 

 

7. SANTA MARÍA RECONOCE A ABBA ZÓSIMO COMO SACERDOTE 

- “Abba Zósimo, es a ti a quien corresponde bendecir y orar. Has sido dignificado 

por el Orden Sacerdotal y durante muchos años oficias ante el santo altar presentando a 

Dios la ofrenda de los Divinos Misterios”.  

 

Esto infundió a Zósimo un terror aún mayor. Se puso a temblar y su cuerpo se 

cubrió de sudor, gimió y su voz se quebró. Finalmente recobrando el aliento a duras 

penas, dijo a la mujer: 

- “Oh madre, habitada por el Espíritu Divino, por tu forma de vida es evidente que 

vives con Dios y que has muerto para el mundo. Es evidente la gracia que te ha sido 

otorgada por Dios, ya que me has llamado por mi nombre y has reconocido que soy un 

sacerdote, a pesar de que nunca antes me has visto. La gracia no se reconoce por el 

rango, sino por los dones del Espíritu, así que dame tu bendición por el amor de Dios, y 

reza por mí que necesito de tu intercesión”.  

Entonces cediendo al deseo del anciano, la mujer dijo: “Bendito sea Dios que se 

preocupa de la salvación de los hombres y de las almas”.  

Zósimo respondió: “Amén”.  

 

Y ambos se levantaron.  
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San Zósimo y Santa María Egipcíaca. 

Miniatura francesa del s. XV 

 

Luego la mujer le preguntó al anciano: 

- “¿Por qué has venido, hombre de Dios, a mí que soy tan pecadora? ¿Por qué deseas 

ver a una mujer desnuda y vacía de toda virtud? Aunque sé una cosa, la gracia del 

Espíritu Santo te ha traído para darme una ayuda oportuna. ¿Dime, padre, cómo están 

viviendo los cristianos? ¿Y los reyes? ¿Cómo está siendo guiada la Iglesia? 

Zósimo dijo: 

- “Por tus santas oraciones madre, Cristo ha dado paz duradera para todos. Pero 

escucha la indigna petición de un anciano y ora por el mundo entero y por mí que soy 

un pobre pecador, para que la estadía en este desierto no sea infructuosa para mí”. 

Ella respondió: 
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- “Tu eres un sacerdote, Abba Zósimo, eres tú quien debe orar por mí y por todos 

ya que esta es la vocación a la que has sido llamado. Pero como todos debemos ser 

obedientes, con gusto haré lo que me mandas”. 

 

8. SANTA MARÍA LEVITA EN LA ORACIÓN 

Y con estas palabras se volvió hacia el este y levantando sus ojos hacia el cielo y 

extendiendo sus manos, comenzó a orar susurrando.  

No se podían distinguir sus palabras, de modo que Zósimo no podía comprender 

nada de lo que ella decía en sus oraciones.  

Mientras tanto él permanecía allí, en gran agitación, mirando al suelo, sin decir una 

palabra.  

Y juró poniendo a Dios por testigo, que cuando le pareció que la oración de la mujer 

se hacía muy larga, levantó los ojos del suelo y vio que se había elevado un codo de 

distancia del suelo y se mantenía orando en el aire. Cuando vio esto, se apoderó de él un 

terror mayor y cayó al suelo llorando y repitiendo muchas veces, “Señor, perdóname”. 

Y mientras yacía postrado en el suelo fue asaltado por la duda de si ¿acaso no sería 

un espíritu y tal vez su oración simulada? Pero en el mismo momento la mujer se volvió 

hacia él, lo levantó del suelo y dijo: 

- “¿Por qué dudas de mí, Abba, como si yo fuera un espíritu y una simuladora en la 

oración? Sabe, santo padre, que soy solo una mujer pecadora, aunque estoy protegida 

por el santo Bautismo. Y no soy espíritu sino tierra y cenizas y una simple carne. No 

tengo nada de espiritual”. 

Y con estas palabras trazó el signo de la Cruz sobre su frente y sus ojos, su boca y 

su pecho, diciendo: 

- “Que Dios nos defienda del maligno y de sus designios, porque es duro el combate 

que libra contra nosotros”. 

 

9. ABBA ZÓSIMO LE RUEGA A SANTA MARÍA QUE LE HABLE DE SU VIDA 

Escuchando y viendo esto, el anciano se volvió a echar por tierra y abrazando sus 

pies, le dijo con lágrimas: 

- “Te conjuro, por el Nombre de Cristo nuestro Dios, nacido de la Virgen y por 

amor del cual te has resignado a esta desnudez, por el amor del cual has mortificado 

tanto tu carne, no escondas a tu esclavo quién eres y cuándo y cómo llegaste a este 

desierto. Dímelo todo para que la acción maravillosa de Dios pueda ser conocida. ¿Qué 

beneficio hay en una sabiduría oculta y en un tesoro secreto? Dímelo todo, te lo imploro. 

Porque no por vanidad o exaltación propia hablarás, sino para revelarme la verdad a mí, 

pobre e indigno pecador. Creo que Dios, por quien tú vives y a quien tú sirves, me trajo 

a este desierto para mostrarme sus caminos a través de ti. No está en nuestro poder el 

resistir a los planes de Dios. Si no fuese la voluntad de Dios que tú y tu vida debieran 
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ser conocidas, Él no me habría permitido verte y no me habría dado fuerzas para 

sobrellevar este viaje, a alguien como yo que nunca antes se atrevió a abandonar su 

celda”. 

Mucho más dijo Abba Zósimo, pero la mujer lo levantó y le dijo: 

- “Me siento avergonzada, Abba, de hablarte de mi desgraciada vida ¡Perdóname 

en el nombre de Dios! Pero así como ya has visto mi cuerpo desnudo, asimismo te 

descubriré mis actos, para que puedas ver de cuánta vergüenza está repleta mi alma. Y 

si me he rehusado a contarte mi vida, no es para huir de la vanidad, como supones, 

porque ¿de qué tendría que enorgullecerme, yo, que he sido el vaso de predilección de 

Satanás? Pero sé que cuando comience mi historia huirás de mí como de una serpiente, 

porque tus oídos no serán capaces de soportar la bajeza de mis acciones. Pero te contaré 

todo sin ocultar nada, suplicándote de orar incesantemente por mí, para que Dios sea 

misericordioso conmigo en el día del Juicio final”. 

 
La Vida de Santa María de Egipto, Icono Ruso s. XVIII  
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10. SANTA MARÍA COMIENZA CON LA HISTORIA DE SU VIDA 

El anciano lloraba y la mujer comenzó su relato: 

“Mi tierra natal, padre, es Egipto. Aún en vida de mis padres, cuando tenía yo doce 

años, renegué de su amor y me fui a Alejandría.  

Me avergüenza recordar cómo allí perdí mi virginidad y luego desenfrenada e 

insaciablemente me entregué con frenesí insaciable a la lujuria. Es más apropiado hablar 

de esto brevemente para que apenas puedas conocer mi pasión y mi lujuria. Durante 

diecisiete años aproximadamente, perdóname, viví así. Era como la hoguera del vicio 

de la perversión pública. Y no era por espíritu de lucro, te digo toda la verdad. A menudo 

cuando deseaban pagarme, yo rechazaba el dinero. Actuaba así para hacer que tantos 

hombres como fuese posible tratasen de obtenerme, haciendo gratis lo que me daba 

placer. No pienses que yo era rica y que esta era la razón por la que rechazaba el dinero. 

Vivía mendigando, a menudo hilando lino; pero estaba poseída de un deseo insaciable 

y de una irreprimible pasión por yacer en la inmundicia. Esto era la vida para mí. Yo 

estimaba que la vida era todo placer concedido a la naturaleza”.   

“Así vivía. Luego, un día de verano vi a una gran multitud de libios y egipcios que 

corrían en dirección hacia el mar.  

Le pregunté a uno de ellos: ‘¿A dónde corren?’ 

Él me respondió: ‘Todos van a Jerusalén para asistir a la Exaltación de la preciosa 

y Vivificadora Cruz, que tendrá lugar en unos pocos días’.  

Le dije: ‘¿Me llevarán con ellos si expreso mi deseo de ir?’ 

‘Nadie te detendrá si tienes dinero para pagar el viaje y la comida’.  

Y dije: ‘Para ser franca, no tengo dinero, ni tampoco tengo comida. Pero iré con 

ellos e iré abordo. Y me alimentarán, quiéranlo o no. Tengo un cuerpo; lo tomarán en 

pago por el viaje’. Súbitamente me vino el ansia de partir, (perdóname Abba), a fin de 

tener más amantes que pudiesen satisfacer mi vicio. Yo te dije, Abba Zósimo, que no 

me forzaras a contarte sobre mi desgracia. Dios es testigo, temo ofenderte y contaminar 

el mismo aire con mis palabras”. 

 

Zósimo, entre lágrimas, le contestó: 

- “Sigue hablando, en el nombre de Dios, madre, habla y no interrumpas el hilo de 

tu relato”. 

 

Y reanudando su historia, ella continuó:  

“Ese joven, al oír mis desvergonzadas palabras, se rio y se fue. Mientras tanto yo, 

lanzando mi rueda para hilar, corrí hacia el mar en la dirección que todos parecían tomar. 

Y viendo algunos hombres jóvenes de pie en la orilla, como diez o más de ellos, llenos 

de vigor y alertas en sus movimientos, los estimé aptos para servir a mi propósito 

(parecía que algunos de ellos esperaban más viajeros mientras otros se habían ido ya a 

bordo). 
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Desvergonzadamente, como era usual, me mezclé con la multitud, diciendo: 

‘Llévenme con ustedes al lugar al que van: no seré una carga’.  

También añadí unas pocas palabras más evocando la risa general. Viendo mi 

disposición desvergonzada, de buena gana me llevaron en el bote. Aquellos a quienes 

esperaban también vinieron y zarpamos de inmediato”. 

 

11. SANTA MARÍA DEJA EGIPTO HACIA JERUSALÉN 

“¿Cómo le relataré a usted lo que sucedió luego de esto? ¡Qué lengua puede contar, 

qué oídos soportar todo lo que sucedió en el bote durante el viaje! Y además 

frecuentemente forzaba a aquellos miserables jóvenes incluso contra su propia voluntad. 

No hay depravación que se pueda o no mencionar de la cual yo no fuera su maestra. 

Estoy sorprendida, Abba, de cómo el mar soportaba nuestro desenfreno, cómo la tierra 

no abrió sus mandíbulas, y cómo fue que el infierno no me tragó viva, cuando había 

enredado en mi red a tantas almas. Pero pienso que Dios buscaba mi arrepentimiento. 

Porque Él no desea la muerte del pecador, sino que de forma magnánima aguarda su 

regreso hacia Él. Finalmente llegamos a Jerusalén. Pasé todos los días previos a la fiesta 

en el pueblo, llevando el mismo tipo de vida, tal vez peor. No estaba satisfecha con los 

jóvenes que había seducido en el mar y que me habían ayudado a llegar a Jerusalén; a 

muchos otros -ciudadanos del pueblo y extranjeros- también seduje”. 

 

12. SANTA MARÍA NO PUEDE ENTRAR A LA IGLESIA DE LA RESURRECCIÓN 

“El santo día de la Exaltación de la Cruz comenzaba, mientras yo aún vagaba 

cazando jóvenes. Al alba vi que todos se apresuraban a ir la Iglesia, así que corrí 

también. Cuando la hora de la Ceremonia de la santa elevación se aproximaba, me 

esforcé por penetrar al mismo tiempo que la masa humana, entre la multitud que luchaba 

por pasar a través de las puertas de la Iglesia. Finalmente había logrado pasar, aunque 

con gran dificultad, casi hasta la entrada del templo desde donde el Vivificador Madero 

de la Cruz era expuesto a las personas. Pero cuando pisé el umbral que todos cruzaban, 

fui detenida por una fuerza que no me dejaba entrar.  

 

Mientras era empujada aparte por la multitud, me encontré de pie, sola, en el pórtico 

de la Iglesia. Pensando que esto había sucedido debido a mi debilidad femenina, traté 

de nuevo de hacerme paso entre la multitud, tratando de empujar hacia adelante, pero 

en vano luché. Otra vez mi pie pisó el umbral a través del cual todos entraban en la 

Iglesia, pero solo yo parecía ser rechazada por la iglesia.  
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Era como si allí hubiese un destacamento de soldados parados para oponerse a mi 

entrada. Una vez más fui excluida por la misma fuerza poderosa y otra vez quedé en el 

pórtico.  

Habiendo repetido mi intento tres o cuatro veces, finalmente me sentí exhausta y 

no tuve más fuerza para empujar y ser empujada, así que me hice a un lado y me detuve 

en un rincón del vestíbulo.  

Solo entonces con gran dificultad comencé a entender la razón por la cual no podía 

ser admitida para ver la Cruz vivificadora.  

La palabra de la salvación suavemente tocó los ojos de mi corazón y me reveló que 

era mi vida sucia la que me impedía la entrada. Comencé a llorar, lamentarme y 

golpearme el pecho y a suspirar desde las profundidades de mi corazón. Y así, llorando, 

vi sobre mí un icono de la Santísima Madre de Dios4, y volviendo hacia ella mis ojos 

corporales y espirituales dije: 

 

‘Oh Señora, Madre de Dios, que diste a luz en la carne a Dios el Verbo, 

yo sé ¡oh, qué bien sé! que no es honor o alabanza para ti cuando alguien 

tan impuro y depravado como yo mira tu icono. ¡Oh siempre Virgen! que 

has preservado tu cuerpo y tu alma de toda impureza y de toda mancha. 

Con razón inspiro odio y desagrado ante tu virginal pureza. Pero he 

escuchado que Dios, que ha nacido de ti, se hizo Hombre con el propósito 

de llamar a los pecadores al arrepentimiento. Por lo tanto ayúdame, ya que 

no tengo otro auxilio. Ordena que la entrada de la Iglesia me sea abierta. 

Permíteme postrarme ante el venerable Madero sobre el cual Él, que ha 

nacido de ti, sufrió en la carne, y sobre el cual Él derramó su santa Sangre 

para la remisión de los pecadores y por mí, indigna como soy. Te invoco 

como segura garante ante Dios, tu Hijo, de que nunca más mancharé mi 

cuerpo con la impureza de la fornicación, sino que en cuanto haya visto la 

Santa Cruz de tu Hijo, renunciaré al mundo y a todo lo que contiene y me 

retiraré allí a donde me ordenes y me conduzcas, Santa Garante de mi 

salvación’. 

 

 

 

 

 

 

 
4 En la Iglesia de Oriente es muy majestuosa la consideración general que se tiene de María, la Panagia, la Toda 

Santa, la personificación de la Sabiduría, la Madre de Dios. En la primera oración de Santa María Egipcíaca, se da 

un rasgo muy notable con la inspiración de ofrecer a la Virgen María a Dios, en garantía. Y la idea de que la Virgen 

María es nuestra abogada tiene un significado mucho más fuerte que el de nuestro socorro y nuestro consuelo, que 

es el sentido de intercesión (…). Aparte de que María tiene la misión de dirigir a las almas que recurren a Ella.  

Tomado de:  http://www.mariologia.org/reflexiones/reflexionesmarianas30.htm 

http://www.mariologia.org/reflexiones/reflexionesmarianas30.htm
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El Mural de Santa María Egipcíaca. 

Monasterio de San Salvador de Oña, Burgos, España 
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Santa María Egipcíaca, Luis Salvador Carmona. 

Museo Nacional de Escultura, Valladolid 

 

13. TOTALMENTE ARREPENTIDA FINALMENTE ENTRA EN LA IGLESIA 

“Así hablé, y como si hubiese adquirido cierta esperanza. Con fe ardiente y animada 

por la confianza en la misericordia de la Madre de Dios, dejé el lugar en donde estaba 

orando; fui de nuevo y me incorporé a la multitud que empujaba en su camino hacia el 

templo. Y esta vez, nadie parecía obstruirme el paso, nadie me impedía entrar en la 
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iglesia. Estaba llena de temor y de agitación. Habiendo llegado hasta las puertas que no 

había alcanzado antes, sentí como si la misma fuerza que me había estorbado antes, 

ahora me despejara el camino. Entré sin dificultad y me encontré a mí misma dentro del 

lugar sagrado, y así es como vi la Vivificadora Cruz.  

 

 
 

Vi también los Misterios de Dios y cómo el Señor acepta el arrepentimiento.  

Arrojándome al suelo, adoré esa santa tierra y la besé con temor.  

Luego salí de la iglesia y fui al lugar en donde había hecho mi voto y arrodillándome 

ante la Santísima Virgen Madre de Dios, le dirigí palabras como estas: 

 

‘¡Oh amorosa Señora! Tú me has mostrado tu gran amor por todos los 

hombres. Gloria a Dios que recibe el arrepentimiento de los pecadores a 

través de ti. ¿Qué más puedo decir, yo, que soy tan pecadora? Ha llegado el 

tiempo para mí, oh Señora, de realizar mi voto. Y ahora, condúceme a donde 

tú quieras. ¡Llévame de la mano al sendero del arrepentimiento!’  

 

Y con estas palabras escuché una voz de lo alto: “Si cruzas el Jordán hallarás 

reposo”. 
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El Río Jordán 

 

 

Escuchando esta voz y teniendo fe en que era para mí, exclamé a la Madre de Dios: 

“¡Oh Señora, Señora, no me abandones!” 

 

Con estas palabras abandoné el pórtico de la iglesia y comencé mi viaje.  

Cuando abandonaba la iglesia un extraño me miró y me dio tres monedas, diciendo: 

- “Hermana, tome esto”. 

 

14. SANTA MARÍA PARTICIPA DE LOS SANTOS MISTERIOS Y PARTE AL DESIERTO 

“Y, tomando el dinero, compré tres panes y los llevé conmigo en mi viaje, como un 

don bendito.  

 

Le pregunté a la persona que vendía el pan: “¿Cuál es el camino hacia el Jordán?” 

Me indicó las puertas de la ciudad que llevaban por ese camino.  

Corriendo atravesé las puertas y aun llorando continué mi viaje. 



  

 

22 

 

A quienes encontré por el camino les pregunté la ruta a seguir y luego de caminar 

por el resto de ese día (creo que eran las nueve cuando vi la Cruz) llegué, hacia el 

crepúsculo, a la Iglesia de San Juan Bautista que estaba en la orilla del Jordán.  

 

 

 
Santa María Egipcíaca, Escultura copia de un original del s. XV. 

París, Saint Germain d’Auxerre 

 

https://ca.wikipedia.org/w/index.php?title=Saint_Germain_d%27Auxerre&action=edit&redlink=1
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Luego de orar en el templo, fui al Jordán y lavé mi cara y manos en sus santas aguas. 

Participé de los santos y vivificadores Misterios en la Iglesia del Precursor, recibí la 

Santa Comunión y comí la mitad de uno de mis panes. 

 
Iglesia de “San Juan Bautista”, Jordania 

 

 

Después de beber un poco de agua del Jordán, me acosté y pasé la noche en el suelo.  

 

En la mañana encontré un pequeño bote y crucé a la orilla opuesta. De nuevo oré a 

nuestra Señora que me guiase a donde quisiera y llegué a este desierto en donde estoy 

desde entonces, apartada de todo, manteniéndome lejos de la gente y escapándome de 

cualquiera. 

Vivo aquí en la búsqueda constante de Dios que preserva, a quienes se lo imploran, 

de la desazón y la tempestad (Salmo 53)”. 

 

Zósimo le preguntó: 

- “¿Cuántos años han pasado desde que comenzaste a vivir en este desierto?” 

 

Ella respondió: 

- “Cuarenta y siete años han pasado ya, creo, desde que dejé la ciudad sagrada”. 
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Zósimo preguntó: 

- “¿Pero, qué comida encuentras?” 

 

La mujer dijo: 

- “Tenía dos panes y medio cuando crucé el Jordán. Pronto se secaron y se volvieron 

duros como roca. Comiendo un poco diariamente los terminé gradualmente luego de 

unos pocos años”. 

 

Zósimo preguntó: 

- “¿Es posible que hayas podido vivir tantos años sin sufrir tan brusco cambio en tu 

existencia? 

 

La mujer respondió: 

- “Tú me preguntas, Zósimo, sobre cosas de las que no me atrevo a hablar. Porque 

cuando recuerdo todos los peligros que superé y las espantosas visiones que han 

confundido mi pensamiento, temo que me vuelvan a asaltar”.  

 

Zósimo dijo: 

- “No me escondas nada; te he suplicado que me digas todo  

sin resistencia”.  

 

15. SANTA MARÍA RELATA SUS LUCHAS EN EL DESIERTO 

Ella le dijo:  

- “Créeme, Padre mío, que he vivido diecisiete años en este desierto luchando 

contra bestias salvajes: mis deseos y pasiones desenfrenados.  

Cuando estaba a punto de comer, solía comenzar a echar de menos la carne y el 

pescado que tanto tenía en Egipto. 

Lamentaba también no tener el vino que tanto amaba. Porque yo tomaba mucho 

vino cuando vivía en el mundo, mientras aquí ni siquiera tenía agua. Estaba quemada y 

sucumbía de sed. Estuve también torturada por el deseo desenfrenado de cantar las 

canciones libertinas del demonio que yo había aprendido y me confundía en gran 

manera. Pero cuando tales deseos entraban en mí, me golpeaba el pecho y me acordaba 

del voto que había hecho, cuando vine al desierto. Volvía a mi pensamiento el icono de 

la Madre de Dios que me había recibido y a Ella imploraba en la oración que expulsara 

los pensamientos a los cuales mi alma miserable estaba sucumbiendo. Y luego de mucho 

llorar y de golpearme el pecho, solía ver una luz que parecía brillar sobre mí por todas 

partes. Y después de la violenta tormenta, sobrevenía un largo período de calma”.  
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- “¿Y qué puedo decirte de los pensamientos que me inducían a la fornicación? 

¿Cómo puedo expresártelos a ti, Abba? Un fuego se encendía en mi pobre corazón, que 

parecía quemarme completamente y despertar en mí una sed de abrazos. Tan pronto 

como este deseo ardiente venía a mí, me arrojaba al suelo y lo regaba con mis lágrimas, 

como si mi Testigo, mi Santa Garante se hubiese aparecido ante mis ojos y me 

amenazara de castigar mi crimen. No me levantaba del suelo (a veces me quedaba así 

postrada por un día y una noche) hasta que una calma y dulce luz descendían y me 

iluminaban y espantaban los pensamientos que me poseían.  

Siempre volvía los ojos de mi mente hacia mi Protectora, pidiéndole que socorriera 

a aquella que se ahogaba en las olas del desierto.  

Ella ha sido la Auxiliadora y la Madrina de mi salvación. Así he vivido durante 

diecisiete años entre constantes peligros. Y desde entonces incluso hasta ahora la Madre 

de Dios me ayuda en todo y me guía como si me llevase de la mano”. 

 

 
Ruinas de la morada de Santa María Egipcíaca, Jordania 

 

 

Zósimo preguntó: 

- “¿Cómo es posible que no hayas necesitado comida ni vestido?” 

Ella respondió: 

- “Luego de haber terminado los panes que tenía, de los cuales hablé, por diecisiete 

años me he alimentado de hierbas y todo lo que puede ser encontrado en el desierto.  
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Las ropas que tenía se rompieron y se gastaron cuando crucé el Jordán. Sufrí mucho 

del frío y del calor extremo: a veces el sol me quemaba y otras veces tiritaba por la 

helada, y frecuentemente cayendo al suelo yacía sin aliento ni movimiento.  

Luché contra muchas aflicciones y terribles tentaciones. Pero desde entonces hasta 

ahora el poder de Dios en numerosas formas ha protegido mi alma pecadora y mi 

humilde cuerpo.  

Cuando pienso en los males de los cuales Nuestro Señor me ha librado encuentro 

en ello un alimento espiritual de esperanza de salvación. Me nutro y me visto de la 

Palabra de Dios, Señor de todo (Deut 8). No sólo de pan vive el hombre (Deut 8, 3). 

Errando por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la tierra 

(Job 24; Heb 11, 38)”. 

 

Al oír que ella citaba palabras de la Escritura, de Moisés, Job, y los Salmos, Zósimo 

le preguntó: 

- “¿Así que has leído los salmos y otros libros?” 

Ella sonrió ante esto y dijo al anciano: 

- “Créeme que no he visto rostro humano desde que crucé el Jordán, excepto el tuyo 

hoy. No he visto ni bestia, ni ser viviente alguno desde que llegué al desierto.  

Nunca he leído libros. Ni siquiera he escuchado jamás a alguien cantar o leer un 

libro. Pero la Palabra de Dios que es viva y operante, por sí misma enseña al hombre el 

conocimiento. Así que esta es mi historia. Y así como te lo pedí al comienzo, también 

ahora te imploro en el nombre del Verbo Encarnado, Dios, de rogar al Señor por mí, que 

soy pecadora” (Heb 4,12). 

Así, concluyendo su historia ella se inclinó ante él.  

 

 
Restos arqueológicos de la «Casa de Santa María Egipcíaca». 

En el área del valle del Wadi El Kharrar, al sur de Jordania. 

Lugar del Santuario del Bautismo de Jesús 
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Con lágrimas el anciano exclamó: “Bendito sea Dios que crea lo grande y lo 

asombroso, lo glorioso y lo maravilloso sin fin. Bendito sea Dios que me ha mostrado 

cómo Él recompensa a los que le temen (Jn 10). Verdaderamente, ¡Oh Señor! Tú no 

abandonas a los que te buscan” (Salmo 9). 

 

Y la mujer, no permitiendo al anciano inclinarse ante ella, dijo: 

16. SANTA MARÍA INFORMA A ABBA ZÓSIMO  

QUE DEBERÁ VERLA EL PRÓXIMO AÑO 

“Te ruego, padre santo, en el nombre de Jesucristo nuestro Dios y Salvador, que no 

le cuentes a nadie lo que has escuchado, hasta que Dios me lleve de esta tierra.  

 

Y ahora ve en paz y el próximo año me habrás de ver de nuevo, y yo a ti, si Dios 

nos preserva en su gran misericordia.  

Pero en el nombre de Dios haz como te lo pido:  

el próximo año durante la Cuaresma, no cruces el Jordán, como es costumbre en el 

monasterio”.  

 

Zósimo estaba impresionado de escuchar que ella supiera las reglas del monasterio 

y solo pudo decir: “Gloria a Dios, que concede grandes dones a quienes lo aman”. 

 

Ella continuó:  

“Permanece, Abba, en el monasterio. E incluso si deseas irte, no podrás hacerlo. Y 

al atardecer del santo día de la Última Cena pon algo para mí, del Vivificador Cuerpo y 

Sangre de Cristo en un santo recipiente digno de conservar tales misterios y tráemelos.  

 

Y espérame en las orillas del Jordán más inmediatas a la parte habitada, para que 

pueda venir y recibir la Santa Comunión. Porque, desde que comulgué en el templo del 

Precursor antes de cruzar el Jordán hasta este día no me he acercado a los Santos 

Misterios y los ansío con irreprimible amor y vehemencia.  
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Iglesia de “San Juan Bautista”, Jordania 

 

Por lo tanto te pido y te imploro que me concedas mi deseo, trayéndome los 

Vivificantes Misterios en la misma hora que Nuestro Señor hizo a Sus discípulos 

partícipes de Su Divina Cena. Y dile a Juan, el Abad del monasterio en donde vives: 

‘mírate a ti mismo y a tu grey, porque hay cosas que suceden entre ustedes que necesitan 

de corrección’. Pero no lo digas ahora, sino cuando Dios te guíe. ¡Ora por mí!” 

 

Con estas palabras desapareció en las profundidades del desierto y Zósimo, cayó 

de rodillas inclinándose en el suelo sobre el cual ella estuvo, dando gloria y gracias a 

Dios.  

Luego de haber vagado por el desierto, volvió al monasterio en el día en que todos 

los hermanos volvían. 
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17. ABBA ZÓSIMO SE ENFERMA Y RECUPERA 

Todo el año se mantuvo en silencio, no atreviéndose a decir a nadie lo que había 

visto. Pero en su alma oraba a Dios para que le diera la oportunidad de volver a ver el 

querido rostro de la asceta. Y cuando llegó el primer Domingo de la Gran Cuaresma, 

todos fueron al desierto luego de las oraciones habituales y el canto de los salmos. Solo 

Zósimo fue retenido por una enfermedad, ardiendo de fiebre y se acordó de lo que la 

santa le había dicho: “E incluso si deseas irte, no podrás hacerlo”. 

 

Muchos días pasaron y una vez recuperado de su enfermedad, permaneció en el 

monasterio.  

Cuando los monjes regresaron al claustro, el día de la Mística Cena, el Jueves Santo, 

hizo como le había sido ordenado. Poniendo un poco del purísimo Cuerpo y Sangre de 

Cristo en un pequeño cáliz, puso también en una cesta algunos higos y dátiles y lentejas 

remojadas en agua, y partió al desierto. 

Llegó a la orilla del Jordán, sentándose a esperar a la santa. Esperó durante largo 

tiempo y luego comenzó a dudar: “¿Mi indignidad le habrá impedido de venir?” “¿o tal 

vez haya venido y no habiéndome visto se haya ido?” y hablando así comenzó a llorar 

y llorando, a gemir. Y luego, alzando sus ojos al cielo, a orar: “Concédeme, oh Señor, 

contemplar a aquella que Tú me permitiste contemplar una vez. No dejes que me vaya 

en vano, llevando la carga de mis pecados”. 

Y habiendo así rezado, le vino luego otro pensamiento: 

“¿Y si viene? No hay ninguna barca; ¿cómo atravesará el Jordán para venir hacia 

mí que soy tan indigno?” “¡Oh, pobre y desgraciado de mí! “¿Quién me habrá privado 

-aunque justamente- de un tal bien?” 
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18. SANTA MARÍA CAMINA SOBRE LAS AGUAS DEL JORDÁN 

Mientras así reflexionaba, vio a la mujer santa aparecer y detenerse del otro lado 

del Jordán. Zósimo se levantó con regocijo, glorificando y dando gracias a Dios, y de 

nuevo le vino el pensamiento de que ella no podría cruzar el Jordán.  

Entonces, la vio trazar el signo de la Cruz sobre las aguas del Jordán (la noche 

estaba claramente iluminada por la luna, como él relatara después), y al instante puso un 

pie sobre las aguas y comenzó a avanzar por sobre la superficie en dirección hacia él.  

 
Mosaico Iglesia de “San Juan Bautista”, Jordania 

 

Queriendo postrarse, ella se lo impidió gritándole, mientras todavía caminaba sobre 

las aguas:  

- “¡Qué haces Padre mío! ¡Tú eres un sacerdote y llevas los Santos Dones!” 

Él le obedeció y, al llegar a la orilla, ella dijo al anciano: 

- “¡Bendíceme, padre, bendíceme!” 
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Santa María Egipcíaca y San Zósimo. 

Icono Ucraniano moderno 

 

Él le respondió temblando, porque la emoción se había apoderado de él a la vista 

del milagro: 

- “Verdaderamente Dios es fiel. Él, que prometió que se le asemejarán todos 

aquellos que se hayan purificado en la medida de sus fuerzas. Gloria a Cristo nuestro 

Dios, que me ha mostrado, a través de su servidora, cuán lejos estoy de la perfección”. 
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Entonces la mujer le pidió que dijera el Símbolo de los Apóstoles y la Oración 

Dominical. Él comenzó, ella terminó la oración y, de acuerdo a la costumbre de ese 

tiempo, ella dio al anciano el beso de la paz.  

Habiendo comulgado, ella alzó sus manos al cielo llorando y exclamando: 

- “Ahora, Señor, según tu palabra, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque han 

visto mis ojos tu salvación”. (Lucas 2, 29-30). 

Luego dijo al anciano: 

- “Perdóname, Abba, por pedirte más y atiende otro deseo mío. Vuelve ahora a tu 

monasterio y que la gracia de Dios te guarde. Y el próximo año regresa de nuevo al 

torrente en donde te he encontrado la primera vez. Ven, por el amor de Dios, y de nuevo 

me verás, porque tal es la voluntad de Dios”. 

Él le respondió: 

- “Desde hoy en adelante quisiera seguirte y ver siempre tu santo rostro. Atiende 

ahora la única súplica de un anciano y toma un poco de la comida que te he traído”. Y 

diciendo esto le mostró la cesta. Ella, rozando las lentejas con la punta de sus dedos, 

tomó tres de ellas y se las llevó a la boca, diciéndole que la Gracia del Espíritu Santo es 

suficiente para conservar la pureza de la sustancia del alma. 

La última Comunión de Santa María Egipcíaca.  

Marcantonio Franceschini, 1680  
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Luego dijo nuevamente al anciano: 

- “Reza por mí, por el amor de Dios, reza por mí y acuérdate de lo desgraciada que 

soy”.  

 

19. ABBA ZÓSIMO PIDE POR SUS ORACIONES AL SEPARARSE 

Seguidamente él, habiendo tocado los pies de la santa y pedido que orase por la 

Iglesia, por el mundo y por sí mismo, la dejó partir apenado, mientras retomaba el 

camino de regreso, llorando y gimiendo, porque no esperaba poder vencer a la 

invencible mujer.  

En cuanto a ella, habiendo hecho nuevamente la señal de la Cruz sobre el Jordán, 

atravesó el río como antes.  

El anciano regresó al monasterio lleno de gozo y de temor, reprochándose a sí 

mismo de no haber preguntado a la santa su nombre, esperando reparar el olvido el año 

próximo. 

Un año después volvió al desierto, apresurándose por ver la visión milagrosa. 

Acercándose al lugar que buscaba, mirando a derecha e izquierda pasó los ojos por todos 

lados como un cazador deseoso de capturar a su presa, pero no viendo ningún 

movimiento comenzó a llorar. Entonces, dirigiendo su mirada hacia el cielo oró así: 

“Muéstrame, oh Señor, Tu tesoro puro, que Tú has ocultado en el desierto. Muéstrame, 

te lo ruego, el ángel de carne, del cual el mundo es indigno”. 

 

Rezando así, llegó hasta una región que tenía el aspecto de un torrente seco y en la 

orilla opuesta vio a la santa extendida sobre el suelo, muerta -de cara hacia el Oriente-.  

Sus manos estaban cruzadas de acuerdo a la costumbre.  

Acercándose a ella, cubrió con lágrimas los pies de la bienaventurada sin osar 

tocarla.  

Habiendo llorado largo tiempo, y habiendo recitado los salmos apropiados, dijo la 

oración de exequias y pensó para sí mismo: “¿Deberé yo enterrar el cuerpo de la santa?”  

En ese instante percibió que cerca de su cabeza había unas palabras trazadas en el 

suelo:  

 

20. EL ENTIERRO DE SANTA MARÍA 

“Abba Zósimo, entierra en este lugar el cuerpo de la humilde María. Regresa al 

polvo lo que es del polvo, luego de haber rezado por mí, muerta en el mes de Fermoutin 

de Egipto, llamado Abril por los Romanos, el primer día, en la misma noche de la Pasión 

del Señor, luego de haber recibido la Santa Comunión”. 

 

Leyendo esto el anciano se alegró de saber el nombre de la santa. Entendió también 

que tan pronto como había participado de los Divinos Misterios en la orilla del Jordán 
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se dirigió al lugar a donde murió. La distancia que a Zósimo le había tomado veinte días 

recorrer, María la había atravesado evidentemente en una hora, e inmediatamente había 

rendido su alma a Dios. 

 

 Dando gracias a Dios, Zósimo dijo: “Es tiempo, Zósimo, de hacer lo que se te ha 

ordenado ¿Pero cómo cavaré una tumba sin tener nada en mando?” Y al instante vio un 

pedazo de madera tirado. Recogiéndolo comenzó a cavar, pero la tierra estaba dura y 

seca y no cedía a los esfuerzos del anciano. Se fue cansando y cubriendo de sudor.  

Suspiró desde el fondo de su alma y alzando sus ojos vio un gran león parado ante 

el despojo de la santa lamiéndole los pies. A su vista se puso a temblar de miedo, tanto 

más al recordar las palabras de María de que nunca había visto animales salvajes en el 

desierto. Pero protegiéndose con la señal de la Cruz, le vino el pensamiento de que el 

poder de aquella que yacía allí lo protegería y mantendría intacto.  

Mientras tanto el león se le acercó, denotando mansedumbre en cada movimiento.  

Entonces Zósimo dijo al león: 

- “La Gloriosa ha ordenado que su cuerpo sea enterrado. Pero soy viejo y no tengo 

la fuerza de cavar la tumba (porque no tengo azadón y tomaría demasiado tiempo ir en 

busca de uno), haz entonces ese trabajo con tus garras y devolvamos a la tierra el despojo 

mortal de la santa”. 

Todavía estaba hablando cuando el león con sus patas delanteras comenzó a cavar 

un agujero lo suficientemente profundo como para enterrar el cuerpo. 

Fresco de la Capilla de Santa María Egipcíaca. 

Monasterio de San Salvador de Oña, Burgos, España 
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Nuevamente el anciano bañó los pies de la santa con sus lágrimas y pidiéndole que 

orase por todos, cubrió el cuerpo con tierra a la presencia del león. El cuerpo de la santa 

estaba desnudo, cubierta solamente por la andrajosa capa que le había lanzado Zósimo 

con la cual María había logrado cubrirse en parte.  

Luego ambos se alejaron. El león, manso como un cordero, se internó en el desierto 

y Zósimo volvió al monasterio glorificando y bendiciendo a Cristo nuestro Señor.  

 

Al llegar al monasterio contó todo a los monjes, sin ocultarles nada, lo que había 

visto y oído. Les contó todo en detalle, desde el comienzo. Los monjes dieron prueba de 

asombro ante los milagros de Dios y conmemoraron con temor y amor la memoria de la 

santa. 

 

En cuanto al Abad Juan, como Santa María le había dicho anteriormente al Abba 

Zósimo, descubrió que algunos monjes tenían necesidad de enmendarse y puso remedio. 

En consecuencia, ninguna palabra de la santa fue inútil o incomprendida.  

Zósimo murió en el mismo monasterio, habiendo alcanzando la edad de casi cien 

años.  

Los monjes mantuvieron esta historia sin escribirla y la pasaron de boca en boca de 

uno a otro proponiéndola como ejemplo edificante a todos los que quisieran escucharlas.  

 

Pero yo (agrega San Sofronio), tan pronto como la escuché la escribí. Tal vez 

alguien más, mejor informado y menos indigno de mí, podrá escribir mejor la vida de la 

Santa. De mi parte según mis posibilidades, lo he registrado por escrito atándome 

fielmente a la verdad en todo.  

 

Que Dios, que concede su gracia a quienes lo imploran, permita a quienes leerán 

este relato encontrar provecho espiritual en recompensa por la pena de aquel que ha 

hecho este trabajo.  

 

Que Dios lo admita allí en donde mora la bienaventurada María (de quien hemos 

retratado aquí la vida), junto a todos aquellos que en diferentes épocas han sabido 

agradar al Señor, a quien es debido todo honor, toda gloria y adoración con el Padre 

Eterno y el Santo Espíritu, Bueno y Vivificante ahora y por los siglos de los siglos. 

Amén.  
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Eugène Thirion, La Muerte de Santa María Egipcíaca, 1863. 

Museo de Arte y de Historia de Lisieux 

 

 

 

 

 
 

 

https://fr.wikipedia.org/wiki/Mus%C3%A9e_d%27art_et_d%27histoire_de_Lisieux
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21. HIMNOS
5: 

 

 

Tropario6 de Santa María de Egipto 

 

En ti fue preservada la imagen con exactitud, 

Oh Madre María; 

Porque llevaste la Cruz, seguiste a Cristo; 

Obraste y enseñaste a pasar por alto al cuerpo, 

siendo perecedero y a cuidar las cosas del alma, 

por ser inmortal. 

Por eso, Oh Piadosa, 

se regocija tu espíritu eternamente junto a los Ángeles. 

 
 

 
5 En la Liturgia Bizantina, uno de los Domingos de Cuaresma es dedicado a la Santa: “La Cuaresma, de cuarenta 

días, con seis domingos (domingo de la ortodoxia, domingo de san Gregorio Palamas, domingo de la adoración 

de la Santa Cruz, domingo de San Juan Clímaco, domingo de Santa María Egipcíaca, domingo de ramos); 

Semana Santa”. Tomado de: http://www.clerus.org/clerus/dati/2007-11/23-13/HisLitOrCat.html  
6 Un «tropario» en la música bizantina y en la música religiosa del cristianismo ortodoxo oriental, es un himno 

corto de una estrofa, u organizado en formas más complejas como series de estrofas. Con acompañamiento 

musical. (En la Iglesia Ortodoxa, el Tropario en honor de Santa María Egipcíaca, se canta durante la “Gran 

Cuaresma”, junto con el gran Canon de San Andrés de Creta).  

http://www.clerus.org/clerus/dati/2007-11/23-13/HisLitOrCat.html
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Kontakion7 

 

Tú que alguna vez fuiste llena 

de toda clase de fornicación, 

eres ahora vista como la novia de Cristo 

por tu arrepentimiento. 

Imitaste y emulaste la vida de los ángeles. 

Por la Cruz, aniquilaste las hordas demoníacas; 

por ello eres ahora la novia 

en el Reino de los Cielos, 

Oh, humilde María. 
 

 
 
 

 

 

 

 
7 Kontakion o Kondakion (Griego: κοντάκιον, kontakion) es un tipo de himno también de la Iglesia ortodoxa. El 

término deriva de la palabra griega κόνταξ (kontós = “palo”). En concreto el eje en el que se enrolla el pergamino.  
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Cómo comunicarse con los miembros de la Familia Religiosa del “Verbo Encarnado” 

 
Casa Generalicia “San Bruno obispo de Segni”, Via Filippo da Segni 2, 00037 Segni 
(RM), ITALIA, + 39 (06) 9767681, casageneralicia@ive.org ▪ Procura Generalicia “San 
Juan Pablo II”, Via Arnaldo di Colonia 9, 00126 Acilia (RM), Italia, + 39 (06) 
45440800/+ 39 (06) 45433003, procura@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de 
Luján” (Argentina-Chile): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA DE LUJÁN (IVE), El 
Chañaral 2699, CC. 376, 5600 San Rafael (Mendoza), ARGENTINA, + 54 (260) 4430451, 

prov.lujan@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Chapi” (Perú-Bolivia): CASA PROVINCIAL 

NUESTRA SEÑORA DE CHAPI (IVE), Calle Simón Bolivar 413, 040013 San José de Tiabaya, (Arequipa), PERÚ, + 51 982079974, prov.chapi@ive.org 
▪ Provincia “Nuestra Señora Reina de El Cisne” (Ecuador): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA REINA DE EL CISNE (IVE), Av. Río Marañón 
y Calle Río Curaray, Zamora Huayco, Ap. Post. 11-01-184, Loja, ECUADOR, + 593 (7) 213-9071, prov.cisne@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora 
Aparecida” (Brasil): CASA PROVINCIAL NOSSA SENHORA APARECIDA (IVE), Est. Curucutu c/R. Pe., Pio de Pietrelcina, 1700, 04895-090 
Barragem, São Paulo (SP), BRASIL, + 55 (11) 5977-3779, sec.provbrasil@ive.org ▪ Provincia “Inmaculada Concepción” (USA-Canadá-México-
Guyana-Arabia): OUR LADY OF THE IMMACULATE CONCEPTION PROVINCIAL HOUSE (IVE), 5706 Sargent Road, Chillum (MD) 20782, USA, + 1 
(301) 853-2789, prov.immaculate.conception@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora del Pilar” (España): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA 

DEL PILAR (IVE), Plaza Valldaura 2, 08241 Manresa (Barcelona), ESPAÑA, + 34 (938) 722622, prov.pilar@ive.org ▪ Delegación “Nuestra Señora 
de Lourdes” (Francia-Túnez): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA DE LOURDES(IVE), Cathédrale Catholique Saint Vincent de Paul et Sainte 
Olive, 4 Rue d’Alger, 1000 R.P. Tunis, TUNIS, + 216 71338935, del.lourdes@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora Puerta de la Aurora” 
(Escocia-Lituania-Islandia-Holanda-Alemania-Luxemburgo-Irlanda): MARY GATE OF THE DAWN PROVINCIAL HOUSE (IVE), 74 Stenhouse 
StKY4 9DD, Cowdenbeath, SCOTLAND (UK), + 44 0138 351 0549, prov.mariapuertadelaaurora@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de 
Fátima” (Rusia): OUR LADY OF FATIMA PROVINCIAL HOUSE (IVE), Zoi Kosmodemianskoi, 29432030 Ulyanovsk, RUSSIA, + 7 (8422) 397439, 
prov.fatima@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Zarvanytsia” (Ucrania): CASA PROVINCIAL NUESTRA SEÑORA DE ZARVANYTSIA (IVE), 
Verbova, 12 str. Krykhivtsi (76453), 76493, Ivano-Frankivsk, UCRAINA, + 380 966 574 389, ukraine@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de 
Loreto” (Italia-Albania-Grecia-Turquía): CASA PROVINCIALE NOSTRA SIGNORA DI LORETO (IVE), Viale XXIV Maggio, 1601027 
Montefiascone (VT), ITALIA, + 39 (0761) 828242, prov.loreto@ive.org ▪ Provincia “Nuestra Señora del Destierro” (Egipto-Irak): OUR LADY 

OF EXILE PROVINCIAL HOUSE (IVE), 1 Maher Bik St., Loran, Alexandria, EGYPT, + 20 3 5821284, prov.deldestierro@ive.org ▪ Provincia “De 
la Muerte y Resurrección del Señor” (Israel-Palestina-Jordania-Chipre-Siria): INSTITUTE OF THE INCARNATE WORD PROVINCIAL HOUSE 

(IVE), P.O.B. 825, 9100702 Jerusalem, ISRAEL, + 972 545949073 / + 972 549706425, prov.muerteyresurreccion@ive.org ▪ Provincia “Nuestra 
Señora de Sheshán” (Filipinas-China-Taiwán-Australia-Islas Salomón): OUR LADY OF SHESHAN PROVINCIAL HOUSE (IVE), Purok 6, 
Sitio Papayahan, Barangay San Celestino 4217, Lipa (Batangas), PHILIPPINES, + 63 09081976828, prov.sheshan@ive.org / sec.sheshan@ive.org 
▪ Delegación “Nuestra Señora de Luján” Asia Central (Tayikistán-Kazajstán-Uzbekistán): OUR LADY OF LUJAN DELEGATION (IVE),  
Dzhavonon, proezd 21 dom 10 Saint Joseph Parish, 734012, Dushanbe, TAJIKISTAN, + 992 (3772) 267659 / + 992 (3222) 36149, del.lujan@ive.org 
▪ Delegación “Nuestra Señora Reina del Paraíso” (Papúa Nueva Guinea): OUR LADY OF PARADISE DELEGATION (IVE) – Holy Trinity 
Church, Bishop’s House, P.O.B. 205, Vanimo (Sandaum Province), PAPUA NEW GUINEA, + 675 72490983, del.reinadelparaiso@ive.org / 
papuamission@ive.org ▪ Delegación “Nuestra Señora de la Evangelización” (Tanzania): Our Lady of the Evangelization Delegation (IVE), 
Parish Our Lady of Lourdes, P.O.B. 933Ushetu (Kahama), TANZANIA, + 255 472 184 0688, del.evangelizacion@ive.org  
 
 
 
 

Casa Generalicia “Nuestra Señora de Luján”, Via della Pisana 1100, 00163 Roma 
(RM), ITALIA, + 39 (06) 9767681, sec.generalicia@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra 
Señora de Luján” (Argentina-Chile): Rawson, 4011, CC. 32, 5600, San Rafael, 
Mendoza, ARGENTINA, + 54 (0260) 4433904, sec.provarg@servidoras.org ▪ Provincia 
“Nuestra Señora de los Buenos Aires” (Argentina-Paraguay): Calle 89, nº 880, 
entre 12 y 13, Villa Elvira, 1900 La Plata, Buenos Aires, ARGENTINA,+ 54 (221) 453-

3644, + 54 (0260) 154321148, c.ludovicadeangelis@servidoras.org ▪ Provincia “Inmaculada Concepción” 
(USA-Canadá-Guyana-Surinam-México): 28 15th S.E., 20003, Washington (DC), USA, + 1 (202) 543-2064, 
c.inmaculadaconcepcion@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Chapi” (Perú): Av. Víctor Andrés Belaunde, 287 “B”, 04013 Tiabaya, 
Arequipa, PERÚ, + 51987603800, c.franciscosolano@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora Aparecida” (Brasil): Estrada do Curucutu, 
1900, 04895-090, Barragem, São Paulo (SP), BRASIL, + 55 (11) 5827-7554, c.antonietafarani@servidoras.org ▪ Provincia “María Reina de 
El Cisne” (Ecuador-República Dominicana): Río Morona 118-54, Zamora Huayco, Loja, ECUADOR, + 593 (7) 2139115, 
sec.provecuador@servidoras.org ▪ Provincia “María Puerta de la Aurora” (Holanda-Irlanda-Islandia-Lituania-Luxemburgo-Bélgica): 
Dorpsstraat, 149, 6441 CD Brunssum, Limburg, NEDERLAND, + 31 (45) 5252075, sec.prov.northerneurope@servidoras.org ▪ Provincia “Madre 
de Dios, Emperatriz de China” (Filipinas-Taiwán-Hong Kong): 224 Lourdes Street, Miracle Heights Subdivision, Antipolo del Norte, 4217 
Lipa City, Batangas, FILIPINAS, + 63 (43) 4046554, c.emperatrizdechina@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Kazán” (Rusia): Tufana 
Minnullina 10 A, Dpto. 52, 420107 Kazán, Tatarstan, RUSIA, +79656939509, c.nskazan@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de los 
Dolores” (Jordania-Palestina-Israel-Siria): P.O.B. 825, 9100702 Jerusalén, ISRAEL, + 972 0547116212, c.nsdolores@servidoras.org ▪ Provincia 
“Nuestra Señora del Destierro” (Egipto-Túnez-Irak): Abu Hashish 5, Heilmeit al Zeitoun, 11311 Cairo, EGIPTO, + 20 2 27787409, 
sec.provmo@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Zarvanytsia” (Ucrania): 22 sichnia str., 141 Krykhivtsi, 76493 Ivano-Frankivsk, 
UCRANIA, + 380967463422, sec.provucraina@servidoras.org ▪ Provincia “Nuestra Señora de Loreto” (Italia-Albania-Grecia): Via di 
Castelbarco, 12, 00148, Roma (RM), ITALIA, + 39 (06) 65192735, c.nsloreto@servidoras.org ▪ Delegación “María Reina del Paraíso” (Papúa 
Nueva Guinea): Transmita Roud Lot 1 Section 47, P.O. Box 205, Vanimo, Sandaun Province, PAPÚA NEW GUINEA, + 67578189289, 
c.queenofparadise@servidoras.org ▪ Delegación “Nuestra Señora de Lourdes” (Francia): 6, Allée du Séminaire, 17100 Saintes, FRANCE, + 33 
641846221, c.sainteeustelle@servidoras.org ▪ Delegación “Nuestra de la Evangelización” (Tanzania): P.O.B. 933, Ushetu, Kahama. Shinyanga 
TANZANIA, + 255769263370, c.sagradocorazondejesus@servidoras.org

Direcciones de contacto del 
INSTITUTO DEL VERBO 
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www.ive.org  
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